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ZONAS MILITARES. 

(Conlioaaciot.) 

Respecto á los que deben ejercer prácticamente la vigi-
^lancia en las zonas militares no sólo para que nada ilegal se 
oenstruya en ellas, sino también para que en las construc­
ciones toleradas se ejecute únicamente lo que cada concesión 
permita, y partí que el terreno en «ada se modifique, cabe 
mejorar mucho lo que actualmentAse practica. 

La referida vigilancia es bastafle difícil de ejercer, so­
bre todo en ciertas plazas: los enwrgados de ella son hoy 
los ayudantes del estado mayor de'la plaza y los celadores ._.—, ^-- ., — 
de fortificación, aunque ya hernofe dicho que estos últimos | 1A plaza para su servicio, y es imposible que este funcioiía-

nion de que solamente el cuerpo de ingenieros es responsa­
ble del estado de las defensas, y que en no habiendo denun­
cia por parte de dicho cuerpo, nada tienen que hacer. 

Esta idea no es nueva ni nuestra, pues ya en 16 de febre­
ro de 1874, el ingeniero general, en uno de los informa 
que en distintas ocasiones se han emitido sobre refor­
ma de la legislación de zonas, y de acuerdo con el dictamen 
de la junta superior facultativa, decia al gobierno acerca de 
dicho particular lo siguiente: 

«La vigilancia de las zonas, para evitar en ellas tras-
gresiones de la ley, está confiada á los gobernadores de las 
plazas y al cuerpo de ingenieros, que disponen para llevarla 
á cabo, de los ayudantes ÉK plaza los primeros, y de los ce­
ladores de fortificíicion los'segundos; pero el personal de 
estos últimos, escasísimo ea la mayor parte de las plazas 
de guerra, y que debe atebpir ¿ otros servicios tanto ó mis 
preferentes, no puede e^ipanara s^Tuna oujBti^r activa­
mente tan delicada misi»^ Por lo regular queda ésta ci>n> 
liada á uno de los dos celadores, que cuando más h&j en 

son de hecho loa áoioos que vigilan las senas; mas como ta­
les funcionarios tienen sus principales y continuas ocupa­
ciones en~ las obras y oficinas de ingenieros, la vigilancia 
tiene que ser para ellos secundaria, y lo mismo sucedería á 
los oficiales del estado mayor de la plaza, si se les obli­
gase á cumplir esta parte de sus deberes. Unos y otros 
tienen además, por su carácter y clase de oficiales, dificulta-
dea considerables para ejercer la asidua y pesquisidora vigi­
lancia de un agente investigador, en lucha continua y á ve­
ces material con los que tratan de burlar aquella por todos 
los medios, los cuales consideran á cualquiera que se opo­
ne & las ilegalidades que pretenden ejecutar, como un tira­
no que coarta su libertad, dando á esta seductora palabra, 
tan usada como poco comprendida, el sentido que tiene para 
los criminales. 

Para semejantes pesquisas é investigaciones, se necesita 
nn personal de agentes especiales, como los peones cami­
neros y guardabosques, con la consideración y responsabi­
lidad de guardas jurados, y que en concepto de tales ten-
^ n también cierta autoridad y participación en las mul-
vaa qne se impongan á los contraventores de las prescripcio­
nes de la ley y reglamento de zonas. 

i>omo consecuencia de la necesidad expresada, y como 
medio de que se cumplan dichas disposiciones, proponemos 
la creación de un personal cuyos individuos podrían llamar-
«e guardas de fortificación, dedicado k ejercer una exquisita 
vigilancia en las zonas militares, y también en las fortifica­
ciones, que suelen estar bien descuidadas hoy, sirviendo 
unas veces de basureros y no pocas de canteras de donde el 
público sustrae fraudulenta é Impunemente materiales, por­
que las guardias del recinto suelen ser escasas, y porque 
muchos gobernadores parecen participar de la errada opi-

rio vigile constantemente el numeroso caserío que existe en 
el gran espacio ocupado por las zonas, que no bi^a de nue­
ve á diez kilómetros cuadrados en la plaza más pequeña. De 
•aqui resulta que cuando los propietarios emprenden obras 
sin permiso, éstas no pueden ser denunciadas en el mismo 
dia, lo cual dá lugar á que no se suspendan oportunamtu-
te, y casi siempre á que no sean demolidas después, respe­
tándose los hechos consumados. Aumentar el número de 
celadores para este servicio, sería un gasto de suma con­
sideración, y de aquí la necesidad de guardas especiales que 
llenen aquel cometido. Por otra parte, la experiencia ha 
venido demostrando que lo escaso de las guarniciones que 
ordinariamente existe en las plazas de guerra y la multipli­
cidad de servicios que tienen que llenar, impide que las obras 
defensivas se custodien como corresponde, por las guardias 
de los recintos, toda vez que éstas no pueden establecer el 
número suficiente de centinelas. De aqui resulta, como la 
experiencia viene demostrándolo, frecuentes arranques y 
sustracciones de materiales, y desperfectos de consideración 
ocasionados en las fortificaciones, así como numerosas fal­
tas de policía. En la plaza de (96) hay ejemplos de haber 

desaparecido en varias ocasiones las piedras de las expla­
nadas, de haber roto los sardineles de las aristas de los pa­
rapetos para llevarse los ladrillos que los formaban, y de 
convertirse los fosos, cañoneras y otros puntos de las forti­
ficaciones en focos de inmundicia, sin que hayan Imstado á 
evitarlo las continuas reclamaciones del comandante de in­
genieros, puesto que el gobernador de la plaza no contaba 

(86) El nombre no hace al ceeo. j ademis pudieran citarse otras 
TarÍBB pUsaa & obras de fortífieaeíon aisladas eo que se cometen 
abusos análogM á los que M denonclaa, J á veces de major enaatia. 
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con guarnición suficiente para impedirlo. El cuerpo de 
guardas de que ántei hice mérito, distribuido en las plazas 
en el número suficiente según la importancia y situación 
de cada una, podría ocuparse no sólo en la vigilancia de 
las zonas, sino también en la de las obras defensivas, exten» 
diendo su servicio á las veinticuatro horas del dia; y al mis­
mo tiempo seria una salida conveniente para las clases y 
tropa de los regimientos de ingenieros que hubieran cum­
plido de una manera satisfactoria el tiempo de su empeño en 
el servicio activo.» 

Esta propuesta no tuvo resolución, pero, como ya se ha 
indicadfb, es indispensable que la obtenga el dia en que se 
fije la atención sobre la importante cuestión de zonas mili­
tares y se legisle lo conveniente acerca de ellas con ánimo 
de que se cumpla lo legislado, pues para esto ultimo es de 
todo punto indispensable el referido personal de guardas de 
fortificación. 

El único obstáculo que puede racionalmente oponerse á 
la creación de dicho personal, es el de los gastos que ten­
dría para el erario; pero además de que tratándose de cier­
tos intereses nacionales, no pueden verse las cosas bajo el 
solo aspecto económico, pues en un dia se pierde mil veces 
más de lo economizado en muchos años, no será tanto el 
coste del personal referido, si se establece en ciertas condi­
ciones. 

En efecto, si se exceptúan las plazas de Cádiz, Cartage­
na, Palma de Mallorca, Badajoz, Ferrul, Piímplona y Ceuta, 
sólo se necesitará un guarda para cada una de las restantes 
plazas ó puntos; además eu ciertos fuertes, por su situación 
y condiciones, y en los presidios ignores de África, tiene la 
autoridad militar medios eficaces de ejercer la vigilancia, 
sin ne^sidad de un guarda esMcrial, y en otros puntos en 
que las obras están en construcmon, como sucede en la for­
taleza de Isabel II de Mahun, los mismos encargados de las 
obras pueden ejercer la vigilaucia más eficaz, hasta que 
aquellas se den por terminadas. 

Resulta de estas aclaraciones que los guardan defortiti--
cacion pueden limitarse por hoy al número de 28, á los cua­
les, asignándolos dos pesetas diarias por término medio, que 
es lo que tienen actualmente los peones camineros, resulta­
ría un aumento al presupuesto de '^.440 pesetas, gasto in­
significante para las ventajas que se conseguirían con la 
creación de los guardas, y con la economía en los menores 
reparos ó reposición de materiales en las obras defensivas; y 
gasto que además se disminuirla algo con la supresión de 
aigruuos de los actuales conserjes, cuyo cometido en varios 
puntos podría encomendarse á aquellos. 

Para hacer apetecidas dichas plazas de guardas, se podría 
también proporcionár8el<?s con facilidad alojamiento en al­
gún edificio militar, eximiéndoles asimismo de usar unifor­
me, y que llevasen solamente un distintivo sobre el traje 
ordinario; y con tales coadiciones, además de la participa­
ción indicada en las multas, no faltarían pretendientes li­
cenciados del ejército, entre los que se pudiese elegir los 
que ofreciesen las mayores garantías de celo, actividad y 
honradez á toda prueba{ y pronto se notarían los resul­
tados beneficiosos de semejante creación. 

Los referidos guardas prestarían juramento ante el go-
Iwrnador de la plaza, ó por delegfacion suya ante el mayor; 
^{tenderían inmediatamente de los ingenieros, en la misma 
*»*«» que dependen los peones camineros de los ingenieros 
de onaliioa, y serian los verdaderamente responsables de 

de la ley de zonas, así en lo relativo á que 
no se modttqp^B éstas ni se construya nada sin el permi­
so legal, c o ^ nii^ecto 4 que en los trabajos permitidos 

se observe extrictamente lo dispuesto en los términos de la 
concesión, para lo cual habrían de recibir instrucciones de 
la comandancia de ingenieros, y consultarla las dudas que 
tuviesen, ó bien reclamar la inspección facultativa en cier­
tos casos. 

La ley había de autorizar á los guardas para penetrar en 
los edificios de todas clases consentidos ó tolerados dentro 
de la extensión de las zonas, durante las horas del dia que en 
cada comarca se juzgaran menos incómodas para los pro-
pietaríos, dejando sin efecto en este particular la garantía 
constitucional, cuya autorización habría de hacerse exten­
siva al gobernador militar, á los ingenieroS, celadores y 
oficiales del Estado Mayor de la plaza, previa siempre la no­
tificación al dueño antes de penetrar en la finca. 

Esta autorización, que expresa la ley alemana, es indis­
pensable para evitar la construcción de obras interíores en 
los edificios consentidos, que les den mayor solidez ú otras 
condiciones de las que deban tener según la concesión; ha­
biendo ocurrido ya varíos casos en que el propietario de una 
casa de madera, por ejemplo, ejecutada en condiciones le­
gales, reforzaba interiormente las paredes con muros de la­
drillo, tratando de proporcionarse ílegalmente un edificio 
mucho más sólido y duradero que el concedido. 

Hoy se visitan los edificios eu las zonas sin gran dificul­
tad pero sin autorización legal, y creemos que ésta debía 
ser objeto de una de las condiciones con que se otorgan las 
concesiones para edificar en las zunas. 

Los demás funcionaras ó agentes de la autoridad, civi­
les ó militares, aunque no gozasen del privilegio arriba di­
cho para los uombradoa,^ de penetrar en los edificios, po- ^ 
driau y deberían, sin emtargo, denunciar todas las ínfiñc-
cíones de la ley de zonas que notasen, y hacer que loa que 
én éstas hiciesen trabajos, les presenten las licencias ó con-
cesiüues que los autoricen. 

Otro medio para el cumpiimicüto de la ley de zonas 
puede ser, como se ha apuntado, un sistema de multas para 
los contraveutores de laá prescri[)ciones de aquella, de las 
cuales se prescinde hoy, erróneamente á nuestro juicio, 
pues sí los propietarios de mala fé tuvieran por seguro que 
además de destruírseles cualquier construcción fraudulenta, 
se les imponía una multa relativamente fuerte, serian muy 
escasos los abusos de este género. 

Las multas citadas podrían ser de 50 á 500 pesetas se­
gún ia cuantía de la infracción y el perjuicio hecho, y se­
gún también la reincidencia, sin perjuicio de que el multa­
do á su costa volviese las cosas al esludo en que se hallaban 
antes de lo ejecutado ílegalmente, y á la tercera multa im­
puesta á un propietario, por faltas ó conatos contra la ley, 
habría de perder éste la ventaja que pudiera tener en el 
pago de contribuciones de su finca, y en algún caso extraor­
dinario se podría establecer también que perdiese el pro­
pietario todo derecho á las concesiones que hubiera obteni­
do anteriormente, pues tal es á veces la confianza en las 
infiuencias que tienen ciertas personas importantes de laa 
localidades, que amparados por ella tienden á prescindir de 
toda ley para conseguir sus fines particulares, de lo cual se 
han visto varios casos, que no debe darse lugar a que se re­
pitan al legislarse 8obi% el particular. 

La imposición de multas habría de hacerse ejecutiva­
mente y á plazo fijo por el gobernador militar, con arreglo 
á las dispo-siciones de la ley y reglamento, previa la denoo-
cia firmada y después de tomar los informes necesaríos. 

Piensan algunos de que surtirían mejor efecto tales medi­
das si, como sucede en las denuncias de abu.<u>s en carreteraa 
ú ferrocarríles, se liicieseD éstas 4 las aatoridades monicipal 
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ójudicial, para que ellas impusieran las multas; más esta opi-jpitulacion no tendría objeto para nuestro propósito, está 
nion no nos parece admisible, en jirimerliifrar porque dichas j reducida nuestra tarea á la refutación de algunos errores 
autoridades, no comprendiendo la importancia de las zonas i en que con frecuencia hemos visto incurrir á militares ilus 

? . . . , • t . ^ _ i 1 „ . _ . I - - i • l i j _ . i i _ : _ : j _ _ : i _ J _ , i 1 J . 
militares, ó siendo declaradamente opuestas á su existencia, 
no tendrían gran interés en castigar las faltas que sobre la 
cnestion se les denunciasen; y en segundo lugar, porque 
sabemos que eu las denuncias de abusos ilegales en la poli­
cía y conservación de las carreteras y ferrocarriles, la diver­
sidad de criterios de aquellas autoridades, y otras causas, 
hacen que sus providencias no sean muchas veces lo apro­
piadas al objeto que convendría fuesen. 

Mas cuando el multado se resistiese al pago, entonces si 
deberla el gobernador militar dirigirse al juzgado munici­
pal ó al de primera instancia, según la cuantía de la multa, 
con testimonio de la providencia y de «u falta de cumpli-
mieutu, para que judicialmente se le obligara á cumplir lo 
ordenado y á satisfacer las costas de las actuaciones. 

Las multas deberían pagarse íntegras en el papel corres­
pondiente, pero al justificarse su pago, se abriría un crédito 
por la tercera parte de su importe, á favor del denunciador, 
ya fuera guarda, o cualquier otro agente ú funcionario de 
la autoridad, militar ó civil; haciendo de modo que se abo-
Base dicho crédito de un modo breve y expedito. 

El pago de una parte de la multa' en metálico, que el 
nialtado sabría que se destinaba al denunciador, traería para 
**te en la práctica consecuencias y disgustos que con lo 
propuesto anteriormente se evitan casi por completo. 

En cuanto á los procedimientos para destniir las cons­
trucciones ilegales, cuando loa propietario'! á ello se nega­
sen, nos parece que podria continuar rigiendo lo que hoy 
esta vigente, pues no es fácil dictar medidas má.s eficaces y 
ejecutivas. 

Tales son los medios que creemos propio.'' para hacer 
que se cumpla en todo y por todos la ley de «onas militares 
si llegara á dictarse; y de su exposición se deduce que po­
drían varios de ellos prescribirse desde luego, aun conti­
nuando la legislación actual, con lo que se consigjiirian 
grandes ventajas para el exacto cumplimiento de dicha le-
firislacion, por más que sea defectuosa é insuficiente. 

'.SV continuará.: 

APUNTES SOBRE LA ORGANIZACIÓN 

DBL 8BRV1C10 DB FERROCARRILES PARA CAMPABA. 

trados, y á la exposición de ciertas verdades que han de 
servirnos de punto de partida para demostrar la necesidad 
de organizar para la guerra el servicio de ferrocarriles. AI 
mismo tiempo abrigamos la confianza de que la publicación 
de este pensamiento dará motivo á otros individuos del 
ejército, para terminar un estudio que nosotros sólo nos 
atrevemos á comenzar. 

El descuido con que relativamente hemos mirado en Es­
paña las aplicaciones militares del camino de hierro, se ex­
plica únicamente observando lo que ha sucedido siempre y 
en todas partes, cuando se ha necesitado abandonar una 
rutina: al inaugurarse en Inglaterra el primer ferrocarril 
para viajeros, fueron á examinarlo muchos hombres emi­
nentes en ciencias, industria, guerra y administración, y 
ciertamente que es curioso á la vez que útil para moderar 
la vanidad htimana el leer á la luz de la realidad presente, 
es decir de la verdad, los juicios que formaron sobre la ma­
ravilla de nuestro siglo (1). 

Contrayéndonos á la cuestión militar, recordaremos que 
un distinguido general francés se limitó á decir que los fe­
rrocarriles no tenían objeto para la guerra, y al extenderse 
muy poco en consideraciones, obró con discreción, porque 
gracias á la brevedad evitó incurrir en tantos errores como 
padecieron al formular sus opiniones otras personas muy 
sabias. 

Es sensible que el general á quien nos referimos no hu­
biera vivido en el año de 1870, para que sus compatriotas le 
hubieran informado de las aplicaciones de los caminos de 
hierro, confesándole á la vez. como 'o han hecho noblemen­
te en varins obras, que por no haberse ocupado de aquellos 
tanto como se debió hacerlo, el ejército francés .«íe encon­
tró en una inferioridad de organización dolorosa enfirente 
de su rival, que no sólo había estudiado la cuestión á fondo, 
sino que no habla despreciado un solo detalle de la práctica. 

Los ferrocarriles permiten trasladar á enormes díst.-m-
cins, en pocns dias, ejércitos de >ni número real delmmbrps 
tan fjTande como el de aquellas exaíreradas multitudes que 
se suponía comi'Oiiinn los ejércitos de otras épocas; al pro­
pio tiempo se ha evitado con su uso que por efecto de las 

1 bajas consiguientes á la fatiga de las primeras marcha", su­
fran desde la época de la concentración hasta la de la en­
trada en combate una enorme disminución en su efecti­
vo (2): otra ventaja del nuevo si«tcma de locomoción es el 

II. 

***'*«*«Udade« sobre las apUcaciones nüUtares 
de los ferrocarriles. 

El asunto que hemos elegido para objeto de estudio, exi-
^ 1 ^ * * * * y **n variados conocimientos y ofrece tales díft-
hab*^** h *** ^^ tratarse con suficiente copia de datos, que 
«^«n* ^ ° " ^ ° motivo para criticar nuestra presunción si 
^ntinuásemos escribiendo sin hacer una protesta de nues­
tra falta de inteligencia que disculpe los errores que se des-
bzarán en este escrito: al expresarnos «le esta manera no lo 
hacemos por conformarnos con la costumbre frecuente de 
pedir indulgencia al lector, cuando «e escribe sobre asuntos 
de gran ínteres, ni nos mueven deseos de seguir ejem­
plos de afectada modestia, que es la más insoportable de to­
rtas las soberbias; nuestra declaración pues, es leal, v como 
la cuestión h que se refiere el epígrafe de este artíáilo ha 
todo motivo en los últimos tiempos k tantos é inteligente» 
wabajos de escritores notables de toda Europa, cura reca-

(1) El célebre Thiers, ministro de obras púbiiciis del gobierno 
francés en 18%, deciii en la cámara deepues de vieitar la línea de 
Liverpool, que «los camino:> de hierro no eran buenoa sino para 
servir de juguete á loa curiosos de una capital, ó de medio de tras­
porte en algunos citsoB excepcionales solamente.» Passj, ministro 
de hacienda, decía en oposición á los fcrrocarrile». *q«e «el hirrro 
era raur caro en Francia;» y el diputado AUier. qne *e! paií prn 
nint accidentado.» Por fin, Arnpo. el eminpnte astrc-notno. el gran 
popnlarÍ7.ador de la ciencia, decía apocándose en razones peregri­
nas, que «los Bubterráncos serán perjudiciales á la saiud de los 
viajeros;» y otros aún más extraños asertos, tale» como qne «el 
humo destruiría la vegetación» y que «las chispas iBCendiarian las 
casas.» Por más que estos recuerdos sean muy coBocidos, hacemca 
mención de eilos, como lo haremos mi.» adelante de otros gran-ics 
errore», porque creemos que tanto para los españoles como pan» 
los extranjeros, que nos tratan trecnentemente mal en sus escri­
tos , hay ventaja en traer á la memoria pasados desarieTtos. 

(2) Hachos militares opinan que ti entrar en campaña hay gran 
ventaja para el ejército en hacer largas marchas, á fin de des-
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haberse dado regularidad á las marchas, haciendo posible 
marcar su duración y evitando mil causas de trastorno, tales 
como los retardos debidos á los cambios atmosféricos, etc. Ha 
adquirido por lo tanto cierto grado de precisión, uno de los 
principales estudios de la ciencia de la guerra; y si bien de 
ésta como de toda aquella en cuyas aplicaciones influye la 
moral de los hombres no se conseguirá jamás hacer una 
ciencia exacta, sin embargo se obtiene la ventaja de quitar 
elementos á la fatalidad, á que se ha dado siempre impor­
tancia decisiva, como l(j comprueban los trabajos constante­
mente hechos sobre táctica, que si bien se mira no han teni­
do otro objeto que hacer adquirir carácter de certeza y preci­
sión á ciertas condiciones que por falta de estudio se hubie­
ran considerado como fruto de la casualidad ó de la suerte. 

Los caminos de hierro han podido dar satisfacción á las 
actuales necesidades de los ejércitos, tan superiores á las de 
los antiguos, aun prescindiendo de las que en campaña tie­
ne la vida del hombre civilizado, y gracias á tau poderoso 
medio de trasporte podemos trasladar potentes y pesadas 
máquinas de guerra, cuya invención hubiera sido inútil en 
otro tiempo, y hemos evitado aquella acumulación de enfer­
mos y heridos, de tan terribles resultados para ia mortalidad 
en las guerras antiguas, y finalmente, podemos atender al 
municionamiento del armamento moderno que gasta más 
proyectiles hoy en un pequeño combate que los que se in­
vertían en las grandes batallas de principios de este siglo y 
arroja mayor peso de hierro en un bombardeo de dos horas 
que antes eu uno de meses. 

Para el abastecimiento de laa grandes ciudades, cuando 
estaban expuestas á sufrir uu largo sitio ó bloqueo, se en­
contraban antiguamente dificultades muy grandes y hasta 
insuperables, si su población llegaba á cierto limite, mien­
tras que boy tienen éstas solución, debida á los caminos de 
hierro, como se demostró en el .sitio de Pari? ile ]S70-71, y lo 
prueban las siguientes consideracione.s: para atender en 
tiempos normales á las necesidades de io^ gran'ics centros, 
se ocupan en los alrededores todos los medios de producción 
y trasporte del país, y aún éstos no pueden dar satisfacción 
al consumo sino á medida de las exigencias de éste, es de­
cir, de una manera gradual; de modo que es evidente que 
cuando las contingencias de la guerra obligaban á formar.en 
pocos dias depósitos para el surtido de la población durante 
meses, el problema no tenia solución: ¿cómo, en efecto, se 
hubiera podido por las carreteras en siete dias hacer provi­
siones par» meses, cuando sólo la alimentación y combusti­
ble calculado al mínimo, supone 7000 toueladas diarias (1) en 

prcndese lo más pronto posible de todos los hombres delicados ó 
de poca resistencia, porque vale más que qaeden en los hospitales 
ántcB de llegar á territorio enemigo, que el que enfermos en éste 
sean lue'go una grave preocupación v una temible impedimenta: 
esto era cierto en las guerraa antiguas v lo es en las que actual­
mente se sostienen contra países atrasados, porque en estas el 
principa! sufrimiento parn el soldado consiste en el trabajo T pri­
vaciones de marchas interminables, pero hoy es breve la duración 
de las luchas entre naciones civilizadas, á causa de la inmensidad 
de su coste v de lo numeroso de los eje'reitos. y como las fatigas se 
han reducido tanto, lo principal es batirse j para esto sirven muy 
ventajosamente hombres que se hubieran inutilizado en marchas 
largas. 

(1) No hay exageración en este cálcalo, puesto que está funda-
éatn la base de que el consumo diario de cada habitante sea en 
|N«» d« 8,50 kilogramos, el cual no tiene nada de elevado eonton-
^ «Ott IM necesidades de la calefacción j el alimento de los ani-
inalM fliAi iadispeoaables. Ahora bien: saponiendo que pese 10 to-
2*'^*f '* *"** *** "*"* wagón, se necesitan para la alimentación 
«• París treiata j eiaeo trenes diarios de veinte wagones esda ano. 

Paris? Desde luego hubiera habido que acudir sólo á depar­
tamentos cuya distancia pudiera recorrerse en los pocos 
dias que habla disponibles por los trenes de carros con los 
que se hiciera el abastecimiento, y si se tiene en cuenta que 
en marcha éstos ocuparían algunos centenares de kilóme­
tros, se vé claramente que en los apuros que .se presentan 
en un país durante la guerra, ni habría medio de reunir di­
chos trenes ni de vigilarlos, ni mucho menos de evitar que 
llegaran tarde en caso de grandes lluvias ó nevadas. Verdad 
es que en Francia contaban con el recurso de los canales, 
pero en primer lugar no están cruzadas de dichas vías 
todas las naciones civilizadas en que se pueden presentar 
casos como el de París, y además que cuando los franceses 
hicieron uso de los ferrocarriles, en los que el trasporte es 
mucho más caro, claro está que á ello les impulsó ujia nece­
sidad absoluta que sin pensar mucho se comprende fué de­
bida al apremio de la falta de tiempo. Entrando en otro 
orden de consideraciones recordaremos que los caminos de 
hierro han dado origen á la formación de un numeroso 
personal inteligente en trabajos industriales, ^ue en tiem­
po de guerra es un auxiliar indispensable, hoy que los 
ejércitos necesitan un material tan grande que sólo para el 
que pierde en una derrota no hay reparación ni reposición 
posible contando sólo con las fábricas del Estado, y asi se 
viú en Francia en la guerra de 1870-71 que los grandes ta­
lleres de muchas empresas .se convirtieron en maestranzas 
improvisadas de artillería é ingenieros, con gran ventaja 
para el ejército. 

En una palabra, en la lucha de dos naciones civilizadas 
de las cuales una posea ferrocarriles y la otra no, el triunfo 
no hay lugar á duda que será de la primera, y la evidencia 
de esta verdad se adquirirá al ver más adelante en eaUM 
apuntes, no la diferencia-para la guerra de tener ó no tener 
ferrocarriles, sino la de servirse de eüos con más ó menos 
inteligencia, con más ó méno.s conocimiento de su podero­
sa acciun militar. 

La utilidad que habian de ofrecer los caminos de hierro 
para las operaciones militare.'?, y que hemos indicado lige­
ramente, no podía permanecer mucho tiempo desconocida, 
y asi pocos años después del tiempo en que se habian mira­
do con indiferencia completa, empezaron los generales más 
notables de la época contemporánea á servirse de ellos en 
grande escala, como lo hicieron los aliados para la guerra 
de Crimea, y si en ésta no .se hizo tan palpable el servicio 
que pre-staron por quedar oscurecido, digámoslo así, por el 
de la navegación á vapor, en la campaña de Italia del año 
1859 se presentó más evidente y nadie dudó de su utilidad, 
por más que no .se comprendió aún todo el partido que de 
ellos .se podía sacar. 

En la guerra de secesión de los Estadus-Unídos de Amé­
rica, el influjo de los ferrocarriles se hizo sentir hasta tal 
punto, que ambos beligerantes libraban grandes combates 
para asegurarse la posesión de ellos y de las estaciones, con 
má.9 empeño á veces que para apoderar.se de las fortalezas, 
y viniendo á ser puntos estratégicos los de bifurcación de 
lineas (1) aunque no lo fueran por sus condiciones natura ' 
les; tal importancia llegaron á tomar las vías férreas qae. 

(1) En vei de ocupar hs estaciones en que existen lo» grande» 
depósitos de material roÓTíl de ferrocarriles para apoderarse de A 
6 impedir su servicio, por lo menos, para el enemigo, pueden oea-
parse otras dos estaciones de paso preciso, convenientemente el** 
gidss 7 con las que se obtiene el mismo resaltado. originindoM 
en so consecuencia las más variadas j complejas eombinseioiM' 
militares. 
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como dice un escritor que ha tratado á fondo la cuestión, la 
historia de la guerra de los Estados-Unidos está toda entera 
contenida en la de h)S trabajos ejecutados por las divisiones 
de caminos de hierro. Finalmente, en la campaña franco-
alemana, ambos ejércitos se sirvieron exclusivamente de los 
ferrocarriles, y el ejército alemán no se limitó á sacar par­
tido de ellos en el momento de la necesidad, como habian 
hecho los americanos, sino que desde el tiempo de la paz te­
nían hechos ya todos los estudios y trabajos de detalle para 
el servicio, con tanto detenimiento é inteligencia que al 
suspender en absoluto el tráfico publico y empezarse las 
operaciones militares hubo tal regularidad y desahogo, 4 pe­
sar de la enorme diferencia de las condiciones de ambos 
servicios, cual si no hubiera habido ningún cambio. 

Si en todas las naciones, lu mismo laí que se distinguen 
por su carácter guerrero, que en las que fundan su gran­
deza en la conservación de la paz, se ha dado tanta impor­
tancia á la cuestión que es objeto de nuestro estudio; si las 
opiniones de los generales más notables están acordes en 
mirar las vías férreas como el objeto de preferente atención 
al entrar en campaña, llegando algunos á suponer (1), que 
juegan en estrategia tan importante papel como la pólvora 
en la táctica, pudiera parecer iuütil el liaberae detenido en 
las consideraciones anteriores, pero lo hemos hecho para 
describir con exactitud la evolución de las ideas sóbrela 
cuestión y poder apreciar el fundamento de un error que 
existe todavía entre muchos militares y al cual se compren­
de, reflexionando un i)oco, que es debida la indiferencia con 
que mira el ejército los ferrocarriles en nuestra patria. 

Bn todos los adelantos humanos el primer pensamiento 
que sigue á las locas esperanzas que despierta una inven­
ción es de desencanto y bien que sea condición de nuestra 
naturaleza el pasar constantemente de uno a otro extremo, 
ó sea efecto de las sujestiones de la soberbia, es lo cierto que 
nunca faltan pensadores que tratan de sostener el error, 
cambiándolo de forma cuando ya no pueden luchar con la 
evidencia de los hechos, ó apoderándose de algún caso de 
excepción para hacerlo parecer ley general, y de este modo 
continuar por algún tiempo más alucinando muchas in­
teligencias amantes de lo invero.simil. 

Todo esto ha suceflido con la.s jiplicaciones militares de 
los caminos de hierro y así no faltaron ilusiones de que el 
nuevo invento hacia imposible la guerra volviendo á encon­
trar el hombre en la tierra el paraíso perdido, ni dejó de pre-
l^ ta r se enfrente de este sueño la opinión sostenida por mi-
litares de gran talento de que el nuevo sistema de locomo-
eié" •'Sí**'** cambiar en nada el modo de operar de los | 
¿ler* H* ' ' " ' **"* tampoco podía subsistir después de las 
la d Í"K ^**'** ̂  austro-prusiana y sobre todo después de 
fend "'•^^"^"léfica y de la franco-alemana, mas para de-

nnerio, cediendo algo se empezó á decir que los ferroca-
mes favorecían en la guerra á las grandes naciones, pero 

Po?m¡Sf " 1 ^ ^ perjudiciales á las débiles. 

sin f a t i g a , ^ e ; ^ ! t Í ' ' ° " T ^ ? " ' " ' ^ ' « » « " ' ' '*^ ' >; 
menor f m p o , S n c i a . ; í , r n ? ' ^ ' ' "**J ' " " ' " ' " " ? " ' . ' 
distancias que se tíene?!„^e 1^"*" *^™"^'*' ^ P ^ " ^ ? ' " ^ ' 
ala en el año de 1 8 ¿ K a ^ d a T ' ' ^ ' / " ' ' ' 'J '^"?'"; " " ' 
torio por la falta de f e r ^ a " u í t T t ^ ^'T". 
tónce, los que tiene hoy. ^^ii^nT^Z T ^ ' " " 
c e n t » i« \ r-.-™ J> '='» "»en seguro que hubiera con-
^n t r ado en Crimea fuerzas muy superio^s 4 los aliados y 

éstos hubieran tenido que cambiar su plan de guerra (1); ea 
cambio en Dinamarca la concentración y la movilización se 
harían en jornadas ordinarias por las carreteras y de las ven­
tajas militares de los ferrocarriles quedarían las tácticas y 
serian nulas las estrategias (2). 

En consecuencia de lo dicho, si por naciones débiles se 
entendieran las que tieneu un territorio reducido, habría 
motivo para suponer anuladas algunas de las ventajas de las 
aplicaciones militares de los ferrocarriles, pero no serian 
aplicables las razones aducidas, para sostener la idea men­
cionada, al caso en que la debilidad de la nación, fuera debida 
á la falta de riqueza, á la carencia de buenas instituciones 
militares, al malestar social ó político de sus habitantes, ó 
á cualquiera otra causa, y esto puede comprobarse compa­
rando á Francia Con España: ésta es menos fuerte y sin em­
bargo, atendiendo á la cuestión de distancia, el mismo ser­
vicio recibe de los ferrocarriles para el trasporte de tropas 
desde Andalucía al Norte, que la otra para trasladar & la 
frontera las fuerzas acantonadas en Normandía ó en la Lo-
rena; y si se atiende á la fuerza de ambos ejércitos, el ser 
menor la del español es justamente el principal motivo para 
tener mayor necesidad de situarlo más pronto en la frontera 
y de aplicar sus ferrocarriles por lo tanto con mayor intdi-
gencia y actividad. 

Refutado un error en que hemos visto incurrir en nnes-
tra patria á militares de inteligencia y de no inferior jerar­
quía, y refutado según creemos victoriosamente, nos vamws 
á ocupar de otros más perjudiciales, más vulgares qoisi, y 
no obstante más generalizados, no sólo en todas las clases 
militares sino también en las civiles, que influyen en los 
destinos de la nación. 

(Se con(in%ari.) 

B I B L I O G R A J P J L A ^ 

Relación del aumento gue ka tenido la Bibliot&:a del Museo 
de Ingenieros en Junio y meses anteriores, dt 1881. 

Fidd optrations, ffc.—Section 6".—Attack of fortified posta.— 
1 curidemo.—1."—10 pápiníss.—íPnrece pnrte de una obraex-
tensn.)—Regalo del pobierno inglés. 

Se dan reglas para el ataque de fuertes fortificados. 
Hgdraulics.—1 cuaderno.—8."—38 páginas.—21 filaras intwwala-

daR en el texto.—Regalo del gobierno ingle*. 
Colección de ejemplos para enseñar U muiera de splie«r h s 

reglas y fórmulas establecidas en la hidráulica. 
¡nttrvction in militar^ enffineerimff. MiliUrf bridges compiUd <U He 

sckoolo/militarji engiiuerimf, Chatkam.—Third edition.—Londoa. 
—18T9.—1 vol.—4.°—Iff7 páginas.—43 láminas.—Regalo del go­
bierno inglés. 

(1) Lo. generales Clauaewits, Lamarque y otros. 

(1) Careciendo Rusia do caminos de hierro no pudo lleTar á Se­
bastopol fuerias del Norte, por ejemplo, porque exigiendo ea«te« 
meses la marcha en las condiciones más afortunadas, invertñia 
naturalmente el mismo tiempo el deshacer U o{>eracÍon, f k« alta­
dos en este intervalo podrían preparar y HeTar á cabo una expedi­
ción á los puntos desguarnecidos, más yentajosa que la de Crimea. 

(2! Aunque han sido poco-^studiadas las aplicaeionee d«]mmá-
no de hierro en el campo de hstalla, se han conocido aia «BiMrgo 
bien claramente en la guerra de-los Rstados-UnidMjeatafraaco-
alemana; en esta iiltima merece leerse la descnpeioa lie la batalla 
de San Quintín, sobre la que dice, entre otra» eoraa, el geawai 
Fasdherbe: «pero ¿cómo resistir indefinidamente á tropas fre8ca.<; 
traídas sucesivamente hasta de Parla por el terroearrit sobre el 
campo de batalla?....» y en otro para|e: «el enemigo, cu jo Dame­
ro aumentaba i cada inaUnte por los retuertos qne recibía ae 
Roñen, de Amiens, de Paroane, de Hams, de la Pére, de Baavaia 
J de Paria.» 
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Intínetimt in military engineering. Military mining compiled ai 
ílu tehool of military engineering, Chatham. —Second edition.— 
LondoD.—1878.—1 vol.—4.°—"78 páginas.-rl5 láinioas.—Regalo 
del gobierno ingles. 

Inatruction in military engineering. Field de/encet compilei al the 
tfiool of nilitairy engineering, Ckatkam.—Second edition.—Lon-

don.—1877.—1 vol.—1.°—150 paginas.—51 láminas.—Regalo del 
gobierno inglés. 

I%$trnetion in military engineering. Hitcelaneom compiledalthe tehool 
of military engineering, Chatham.—Second edition.—London.— 
IgTS.—1 vol.—4."—111 páginas.—41 láminas.—Regalo del go­
bierno inglés. 

Inttmcticn in military engineering. Atlack of fortrettet. Compilei at 
the tehool of military engineering, Chatham.—Becond edition.— 
London.—1879.—1 vol.—4."—99 páginas.—26 láminas.—Regalo 
del gobierno inglés. 

Kaarcfcer (Theodore], profcsseur a rscadémie rojale militaire de 
Woolwich: Zes érrivaint militairet de la France.—Londres.—1866. 
—1 vol.—4.'—248-51 páginas y varias figuras intercaladas en el 
texto.—Regalo del gobierno inglés. 

Dá idea de la literatura militar de Francia, desde el siglo xm 
hasta mediados del xix; indica la composición del ejército fran­
cés en 1^¡9, j dá á conocer con abundantes dHtos biográficos los 
generales de la revolución y del primer imperio. 

KiScbler ¡Dr. Friedrich): A dictionary o^ the englith andgerman lan-
^«a^M.—Leipzig—1880.—1 vol.—4."—595 páginas.-Regalo del 
gobierno inglés. 

Bastante completo como diccionario ingleValeman j alemán-
inglés, contiene además buen número de términos militares v de 
construcciones, por cuja razón es de gran utilidad para los 
•lumnos de ingenieros del ejército, j sirve de texto en la escue­
la de Ohathaai. 

L9§»Titkmt.—\ cuaderno.—8.°—2 hojas sin paginación, ccMÍdas. 
(Parecen sacadas de un manual).—Regalo del gobierno inglés. 

Tabla de los logaritmos más usuales, para llevar en la car­
tera. 

LonsdaJe (major A. Hale, \i. E. , int-tructur laiiitarv ¡,i.-torv, 
S. M. E.: Notes for /.osiíwn j rojee tí.—LUntham.—ISTC—I cua­
derno.—8."—7 págin!»M.—Regalo del gobierno ingíi-». 

Expone los datos principales que deben tenerse en cuenta al 
projectar la fortificación de posiciones. 

MnlWidle (Viviam Dering), captain royal artillerv, /issiatant ao-
períntendent, royal laboratory, Woolwich: Ammmnitic». A des-
criptive treatise on the different projectiles, charges, íuies, 
rockets, etc., at proaent in uae for land and sea servicc. and on 
other war stores, mannfactored in the royal laboratorj.—Lon­
don.—1807.—2 Tols.—4.*—406-112 páginas y varias fignras inter-
etíadu en el texto.—Regalo del gobierno inglés. 

Trata separadamente y con grandes detalles de las municio-
naa da todas elaaea para piezas lisas, piezas rajadas j armas por-
tátilM, y destina la última parte á describir con detenimiento los 
eohetm de guerra, su construcción, resultado útil que pueden 
prodacir, j circunstancias en que deben emplearse. 

Mawnal of/leld artillery exerciiet, 1877.—London.—1877.—1 vol.— 
4.'—387 páginas.—28 láminas j numerosas figuras intercaladas 
•n el texto.—Regalo del gobierno inglés. 

Comprende desde la instrucción del recluta, hasta el servicio 
j maniobras de la artillería rodada ó de batalla. 

Manual oftiege andgarriton artillery exerciiet 1879.—London.—IfiTO. 
—1 vol.—4."—683 páginas.—5 láminas y multitud de figuras in­
tercaladas en el texto.—Regalo del gobierno inglés. 

Este manual de artillería para plaza y sitio es muy completo. 
Jtbmimdvm iook for royal tngineer Irw/w.—Chatham.—Ifim.— 

\ vrt.—12.°—119 páginas.—Regalo del gobierno inglés. 
S i aaacartera de dimensiones redocidaa. en la qae lleva el 

wirirt ét ingenieros que sirve en regimiento, cnanto* datos esen-
•i*W* «MtBltn conocer para llenar sus deberes y estar en aptitsd 
d«e«atMl«rf enalquier pregunta relativa i la foerzaqae mande. 

' (W- OroItMi}, F. B. 8., professor of mathematies and me-

chanics at the rojal military academy: Lectureton the elementi of 
appliedmechanict, comprinting:\. ttahility ofttr*cluret;\\. ttrength 
of «latóríaW.—London.—1877.—1 vol.—4.'—107 páginas y 80 fi­
guras intercaladas en el texto.—Regalo del gobierno inglés. 

Contiene reglas prácticas y en extremo sencillas para obte­
ner la estabilidad de las construcciones, v lograr que cada uno 
de sus elementos ofrezca la suficiente resistencia. 

Moseley (The Rev. H.j, M. A-, F. R. S., canon of Bristol: ProbUmt 
in the mechanicalprincipies of anslruction, for thenie of the royal 
engineers, to be worked with the tcale and compait.—Chatham.— 
1863.-1 cuaderno.—8."—29 páginas y 9 láminas.-Regalo del 
gobierno inglés. 

Contiene ejemplos de las cuestiones que más frecuentemen­
te hay que resolver en la práctica, como aplicaciones de la teorít» 
mecánica de las construcciones. 

Ofjiáal copy. Notes on gnnpoxcder andgvncolton.—London.—1878.— 
1 cuaderno.—59 páginas j 9 láminas.—Regalo del gobierno ¡np-lés. 

Trata detalladamente de las pólvoras ordinaria y de nlgodon. 
Piide (James;, F. E. Y. S.: Mathematical tablet contitling of loga-

rithms of numbers 1 to 108.000 trigonomeírical, nautical and other ta­
blet.—Chnmbfrs.—1879.—1 vol.—8.*—453 páginas.—Regalo del 
gobierno inglés. 

Raihcayt.—Section 68.—1 cuaderno.—4.'—13 páginas y 1 lámina. 
(Parece parte de una obra estensa sobre operaciones militares.) 
—Regalo del gobierno inglés?. 

Se dan reglas para utilizar las vins férreas en campaña. 
Retisedarmy reguhlions, vol. ii. The queens regulations and orders 

for the army.—London.—1873.—1 vol.—4."—376 páginas.—Re­
galo del gobierno inglés. 

Son las ordenanzas vigentes boy dia en el ejército inglés. 
Roherts (captain F.], profestfor of military dra'\\'¡ng, royal milita­

ry academy instructor in reconnaissance, etc.; Military rurreyinf 
and »**fc*tiiír.—Woolwich.—1878.—1 vol.—8.°—228 páginas.— 
20 láminas y varias figuras intercaladas en el texto.—^Regalo del 
gobierno inglés. 

Describe los ¡n»truiccntos rníis en uso pan e! levintTn.iento 
de planos y cróiiui.s puranunt'; niiütire.*; métodcs que pueden 
seguirse para representar el terreno, y los signos convencionales 
y escalas que para cada caso convienpn. 

Rongh note* of a courte of leclvre* on a^paratni used in military tele-
grapky and firing minet.—Chatham. —1879.—1 vol.—Folio.— 
107 páginas.—17 láminas y varias figuras intercaladas en el tex­
to.—Regalo del gobierno inglés 

No solo contiene todo lo relativo á la aplicación de la electri­
cidad á la telegrafía militar y á dar fuego á las minas, sino que 
describe ¡a manera de producir la luz eléctrica, aparatos en uso, « 
sos'aplicaciones, etc. 

Rytletfnr military mining. according to the practire of the royal engi-
neer establishmenl at Chatham.—Chath-am.—\8tu.—1 cunilerno.— 
81 páginas y varias figuras intercaladas en el texto.—Regalo del 
gobierno inglés. 

Es un verdadero manual del minador. 
Seanllingtfcr nr^ocen rcofi—I hoja—Folio.—Regalo drl gobier­

no inglés. 
Tabla con dimensiones de las viguetas de madera usuales pa­

ra diferentes claros. 

Seddon (major Henri Cooperj, rojal engineering: Xoleton íhebnild-
ing tradet and bnilding conilmclimi. being the embodiment (f lectnr*t 
forming parí of the courte of inttmcticm at Iheichool of military en­
gineering, «aíAasi.—Chatham.—1877.-1 vol.—Folio.—10^ P*' 
ginae.—10 láminas y varias figuras intercaladas en el texto-— 
Regalo del gobierno inglés. 

Contiene numerosas reglas prácticas para la construcción de 
las diversas unidades de fábrica; el detalle de los elementos qo» 
Iss componen, manera de calcular so precio, etc. 

Stborae (H. T.), captain royal engineers: Tk« Latto, with i»tlr*e' 
tiontfor iU nte andpractice, at adopteiim Ike rofal engiiuer tratn. 
Chatham—1867.—1 cuaderno.—4.'—31 páginas.—17 figuras in­
tercaladas en el texto.—Regalo del gobierno ingles-
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Se describe en este opúsculo el lazo para cazar animales j 
hombres, que usan los llaneros de América, y que forma parte 
del tren de ingenieros de campaña; asi como la manera de usar­
lo en las diversas circunstancias que pueden presentarse en 
campaña. 

Siege operatiofu earried on at the tchool of militar^ engineering. Cha-
Iham, 1877, incMing an occovMtofprelimifMr^ mining operalions.— 
Chatham.—1877.—1 cuaderno. —4.°—6 páginas.—3 láminas.— 
Regalo del gobierno inglés. 

Se exponen snmariamente las diversas operaciones del ata­
que industrial de una plaza ó fortaleza, incluso el pmpleoen él 
de las minas. 

.Slftcln fW. R.), captain R. E.: NOUM on snbtoil irainage, fonndaliom, 
walU, openings and arches, compiUdfor aparto/lke course ofcont-
ímclion al the school of military engineering Chatham.—Chatham.— 
1878.—1 vol.—Folio.—35 páginas y 9 láminas.—Regalo del go­
bierno inglés. 

Se dan en este opósculo reglas para ejecutar los cimientos, 
muros, dinteles y arcos, como parte del curso de construcciones 
de la escuela de Chatam. 

-Sladen (R. A.), major J., professor of artillery, royal military 
academy, Woolwich: Principies of gunnery. R{fUd ordnance.— 
London.—1879.—1 vol.—4.°—6 láminas.—115 páginas.—xirv-lO 
figuras intercaladas en el texto.—Regalo del gobierno inglés. 

Aunque con notable laconismo, se dá á conocer desde el tec­
nicismo peculiar á la artillería, basta las penetraciones en tierra, 
madera, hormigón, roampostería, blindajes j corazas, así como 
los instrumentos para determinar la velocidad de los proyec­
tiles, la resistencia del aire y la presión en las paredes del 
ánima de las piezas. 

Smith (T. Roger), F R. Y. B. A.: Architeclure, ancient, medieval, 
anamodern—Being lectures delivered at the schoui of raiiitary 
engineering.—OhatUam.—1880.—1 vol.—i.°—97 páginas.—Re­
galo del gobierno inglés. 

Explica los elementos de los edirtcios y los diversos estilos 
de «rqniteetura, dando rsglu para facilitar el estudio de este 
arte á los alumnos de la escnela de Chatfm. 

•Stevenson (David, Esq.), vico president of the royal society of 
Edinburgh, etc.: Lecturet canal andricer engineering.—Chatham. 
—1877.—1 vol.—Folio.—34 páginas.—7 láminas y 30 figuras in­
tercaladas en el texto.—Regalo del gobierno ingle?. 

Trata e.«te opúsculo de la- divprr:i-* obras que puede tener i 
que dirigir un ingeniero para mejorar ó establocer la navega-¡ 
cion interior en rios y canales. | 

Stoaey (Fran. S.), captnin royal artillery, and Charles (Jones), j 
captain royal artillery. etc.: A terl hnok of Ihr ronstrntlion and 
^^li*facture of the rijfed ordnaHce in Mr Brifith *rrri<c.—Second 
edition.—London.—{Sin año).—1 vol—4."—247 páginas.—11 lé-
""'*•• ]rmultitud de figuras intercaladas en el texto.—Regalo 
del gobierno inglés. 
j^ Contiene la historia de la artillería rayada; describe la actual, 

manera de usarla, reconocimiento, conservación y repara-
Cíon de las piezas, y añade datos relativos á alcances v penetra­
ciones. 

trett t» 6eam4.~\ cuaderno.—4.'—37 páginas—51 figuras inter­
calada» en el texto.-Regalo del gobierno inglés. 

_. este opúsculo se trata de la resistencia de las vigas, ei-
S cargada» de las distintas maneras que ocurren en la 

Todliimter (M. A.), F. R. S., honorary íellow of St. John'a coUe-
ge, Cambridge: Menswationforbeginnert, with nuwíeroiuesampUt. 
—London.—1879.—1 vol.—12.*—296 páginas y varias figuras in­
tercaladas en el texto.—Regalo del gobierno inglés. 

Dá este libro reglas para medir lineas, superficies j volúme­
nes, y contiene 1200 ejemplos prácticos. 

TocUtunter ÍM. A.), F. R. S., honorary fellow of St. John's coUe-
ge, Cambridge: Mechanicsfor beginnert, toith n^merons exampla. 
—London.—1880.—1 vol.—12."—400 páginas y varias figuras in­
tercaladas en el texto.—Regalo del gobierno inglés. 

Es un compendio muy completo de mecánica racional. 
Treatiee on military carriages andolher ma»^facl»rers ofihe royal ca r-

riage department.—London.—1879.—1 vol.—4.*—287 páginas.— 
42 láminas y varias figuras intercaladas en el texto.—Regalo del 
gobierno inglés. 

Describe los carruajes y cureñas de todas clases, afustes y 
montajes para la artillería de mar y tierra, y cuanto se refiere 
al trasporte del material de guerra y de heridos. 

White (Rev. James), M. A., head master of the Oxford military 
coUege, etc.: An elementan/ manual ofcoonUnategeometryamdcanie 
«ecítoíw.—London.—1878.—1 vol.—8.»—148 páginas.—Regalo del 
gobierno inglés. 

Compendio de geometría analítica y secciones cónicas. 
vniUamson (Benjamín), M. A., F. R. S.: An elementary treatiieam 

the differential calculns, containing the theory of plañe curtes, uñH 
Humerout examples.—London.—1880.—1 vol.—8.*—440 páginas y 
algunas figuras intercaladas en el texto.—Regalo del gobierno 
inglés. 

Es un completo tratado de cálculo diferencial, que sólo se de­
nomina elemental, porque el autor ha omitido las discusiones 
metafísicas. 

Wolseley (Sir Carnet J.), inspector-general ofan auxiliar/ forees: 
The soldier's pocket book for Jleld semice.—^London.—1874.—1 vol. 
—12.»—399 páginas.—Regalo del gobierno inglés. 

Comprende este manual cuanto hace relación al servicio de 
campaña, respecto á las armas generales. 

Wray (colonel Honry C.M.O., R. E.)and8mltli (major Perey, R. B.}: 
Xotes onthe materials used in the construction of enjineerimg works, 
forming part of the course of construction at tbe school of mili­
tary engineering, Chatham.—Vol. I.—Chatham.—1879.—1 vol.— 
4.^-287 páginas, 31 láminas y 110 figuras intercaladas en el 
texto.—Hiigitlo dol gobierno inglés. 

Es un tratado muy completo con datos acerca de los distintos 
materinies de construcción, su combinación y nao. 

tnadas 
práctica. 

^'•'^l ^h of fortiMcatto» ámA •/• 
military academy, Wook^ri^,'^''^"'''^'-^'" •"«•''*'"'J'«^ 
M« v ¿ 6 páginas jT^f*;-^'''''»»» - - í 8 ^ - 2 vol8.-85 lámi-
bierño ingléf. " ' " " •' ^ PAginas.-Regalo del go-

«rtiílrl'?„™i« *'V^ '"" ' ' '»"•' «•*"««*" '" fortificación los 
t ^ U d . I. ; ? í'*"'"*" '^' '• I» ""P-fi" ^ permanente, 
« í e i í u l n !l"f' '° ^'«icione.; »i.tema; de ¿tsqua y deíen-

* ^ 7 puentesr iUt;r .r '^ *^'*^"' ' • " ' " • '*'*•"* •*• '"'• 

Bain (Alejandro), profesor en la universidad de Aberdeeo: Ló­
gica de la física. Versión española por Alfonso Ordax, abogado y 
oficial del ejército.—Madrid.—1881.—1 cuaderno.-16."—41 pá­
ginas.—1 peseta.—Regalo del traductor. 

Esta obrita forma parte de la biblioteca popular titulada La 
cultura, y es interesante para los que por deber ó afición cultivan 
las ciencias físicas. 

Blottas (M.), anclen architecte: Manuel d'^raluation des propriéiés 
immoHlieres, comprenant les mai^ons de tille, Us miijroat ie mm-
pagne, Us propriétés ruraUs et les usines de toule nalure, sur Im dom-
ble bate du recenu net el de la taleur rf'»wfe.~Paris.—1856.—1 vol. 
—8.'—68 página8.—l,50 pesetas. 

Boraecqne (J.i, capitaine au 1" du génie: Bmphi des retrmckememU 
de campagne sur U champ de batailU el leur inÑuence ««r la tactíft 
d'aprés la mémoire du major Fraser, du corps des ingémeun m^imt. 
—Paris —1881.—1 vol—128 páginas.—2 pesetas. 

Bresson (Léopold): Reorganisation mili taire. Pari^Umtimu. Cktañms 
defer.—l vol.—49 páginas.—1,50 peseta». 

CaatlcUano (A.), ingénieurs des chemias de fárdela Hanteltalie. 
Théorie de I'equilibre des sysiémes étattifutt «I tes aplicuiions.—Tn-
fin.-1879.—2 vola.—418 páffinw y on atlas con 15 lámiaas 
12,50 pesetas. 

Ghaloiwa (B. Jamm): Chí^kietí determiuaíio* offoreu ts emaimí» . 
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Ñy #ftiic/»rí#.—Londres.—1881.—1 TOI.—4(» páginas con nu­
merosos grabados intercalados en el texto.—32 pesetas. 

Esta obra forma un tratado completo de estática gráfica. 
J>aly (César), architecte, etc., etc.: rarchitecture jíritée a» XIX' 

Hiele.—Troisiéme serie; décorations intérieures, peints.—Pa­
rís.—1871.—2 vols. fól.—55-55 cromos.—375 pesetas. 

Bspetitíon mniverselle á JUtlbounte en 1880.—7=>a«cí.—Notices sur les 
dessins, modeles etouvrages relntifs aux services des ponts et 
ehytissées, de mines, des batiménts civils et palais nationaax 
reunís par les soins da ministére des travaux pubitcs.—París-
—1880.-1 vol.—S99 páginas y figuras intercaladas en el texto. 
—15 pesetas. 

Jvuxrt (A), chef d'éscadron d'artillerie: Tp$tfa%x de r¿eolepralique 
ém géme a Giudalajara en 1880, cTajiret le compte rendu d* eonan-
imnt de la Llave, pro/esseur a rAcad¿mie.—9M'\a.—\SSi\.—\ cna-
deroo.—8."—19 páginas y 3 láminas.—Regalo de Mr. A. Jouart. 

adcoechea y Jurado (D. Mignel), brigadier, jefe de brigada j di­
rector de las conferencias de oficiales del distrito de Galicia: 
Conferencittt sobre arte «ít/ítor.—Corona.—1881.—1 vol.—8.°— 
964 páginas.—Regalo del autor. 

Bl brigadier Ooicoeehea, oficial que fué del cuerpo, da, aun­
que á la ligera, muestras evidentes de sus variados conocimien­
tos é inteligencia en esta interesante obra, de útil lectura. 

Maiie fPaul): Lei décoralimt égiptiennet.—París.—1880.—Atlas fo­
lio.—Entregas 1 á 3.—24 láminas.—45 peseta.s. 

Narolegía del Excmo. señor teniente general D. Joaquín Montenegro y 
Gnitart.—Madrid.—1881.—1 cuaderno.—8."—17 páginas.—Rega­
lo del coronel D. Mariano Bosch. 

NoAck-DoUftis (M.), ingénieur E. C. P.: Utilisation des cendres et 
cratus de kouille dans la con/ection d'une tnaconnérie éeonomigne díte 
pité de ««:*</•«•.-París.-1880.—1 vol 8.'—^ páginas.—1,25 
pesetas. 

VMpd* (B.), ebef de bataillon au 40' de ligne: Imjínenee des éisümees 
tt dm ttrrmi%.tmr la talenr des fomuUions iaeliqnes.—Paria.—1881.— 
1 vol.—112 páginas y 5 láminas.—3 pesetas. 

Parandier (A. N.;, inspecteur de.s ponts et chaussces en retraite, 
etc.: Topograpkie stratégrapkique et géonosliqne aj.plicahleauxpoMs 
fortijíés etpassages défensifs a travers les zones/rontieres sovmúes 
a»x servitndes militaires.—París.—1881.—1 vol.—16 páginas y 2 
liminas.—3 pesetas. 

VBvlaoatas: Tactiqiu.—{&" e'dition), traduit de rallemaod, par 
Baffin, chef de bataillon au 114' de ligne.—París.—1881.—2 vols. 
377 j 244 páginas con 4 láminas.—12 pesetas. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 

HovsBADBS ocurridas en el personal del cuerpo, durante la 
primera quincena de agosto ¿«1881. 

«fai. 

Ct«M del 

Sf- Caer-
po. 

NOMBKES. Fecba. 

ASCENSOS EN EL CUERPO. 

A teniente coronel. 
Í , C . » C.' D. Hipólito Roií y Diñares, en la va­

cante de D. Félix Recio y Brondo. . 
A eomandamU. 

T.C. » C* D. José García y Navarro, en la vacan­
te de D. Hipólito Rojf y Dinaréa. . . 

A et^tam. 
T.' D. José Ferrer y Llcwáa, en la vacante 

de D. José García y Kavarro 

ASCENSO EN EL BJÉBCITO. 

Acointasdanle. 
^* D. Bnrique Mostany y Poch, por pase 

til«Íéreito de las islas Filipinas.. . . 

I Real orden 
8Ag. 

{Real orden 
( 8Ag. 

( Real orden 
8Ag. 

(Beal orden 
\ 29JuL 

CONDECORACIONES. 

Pasadores en la medalla de la Guerra citil de 1873 y 1874. 
T.C. C Sr. D. Pedro Lorente y Turón, el de i 

Sarria lOrden del 
C* O." D. Ramón Martí y Padró, el de ¡d. . .\ D. G. de 
» C." D. Joaquin de la Llave y García, el I 11 Ag. 

de id I 
T.C. C* C - D. Natividad Carreras y Xuriach, el f •̂"¿•̂ '̂̂ "̂̂  

^« i<í •) 13 Ag. 
DESTINOS. 

T.C. 
T.C. 

C.' D. Enrique Mostany y Poch, al ejérci­
to de Filipinas 

T.' D. José Gayo y Palomo, al segundo re­
gimiento. '. ^ 

T.' D. Ricardo Escrig y Vicente, al según-1 
do regimiento . ". 

T.* D. Manuel Zarazaga y Muniain, al re- \ 
gimiento montado •' 

T.C. 

C." 

I Real orden 
29JuI. 

Í Orden del 
D. G. de 
4Ag. 

lOrilen del 
¡ I). G. de 

8Ag. 

T.C. 

O. 

T.' 

T.C. C* C-

D. Hipólito Roji y Diñarás, continuará 
de secretario dé la comandancia ge­
neral subinspeccion de Cataluña . . 

D. José García y Navarro, á jefe del 
5.° negociado de la dirección general. 

Sr. D. Mariano Esteban y Gómez, áco-j 
mandante de ingenieros de la plaza] 
de Palma (Baleares) 

Sr. D. Leandro Delgado y Fernandez,! Rea 16.1 ór-
se encargará interinamente <le la co-) ilcnea de 
mandancia de ioyínieros de Barcelo-/ 8 Ag. 
na, sin perjuicio de conservar el man-| 
do del cuarto regimiento 

Sr. D. Carlos Barraouer y Revira, al 
jefe déla comisijn de acuartelamien­
to y defensa de Cataluña 

Sr. D. Gustavo Valdés y Humarán, a 
comandante de ingenieros de la pla­
ca de Gerona 

T>. Santos López Pelegrin y Bordona-
da, al segundo regimiento fOrden del 

D. Francisco López Oarrayo, á auxiliar > D. G. de 
del primer negociado de la dirección \ ü A '̂. 
general 

BEOBESADO DR ULTRAMAR. 

Sr. D. Jo.sé Díaz de Arraya y de la 
Torre, dei-embarcó en Santander 

EXCEDENTE. 

= 'M2Jul. el. .S 

C* Sr. D. José Diaz de Arcaya v de la f Real órden> 
Torre, como regresado de urtramar. \ 6 Ab. 

EMBARQUE PABA CLTRAUAR. 

C » T.C.ÜSr. D. Lino Sánchez y Mármol, lo 
• • verificó en Cádiz el |lOAg. 

COMISIONES. 

C D. Juan Lizaur y Paul, llamado á Ma- I-
drid, con obje'to de recibir instruc- f Orden del 
clones detalladas sobre los provectos / U. G. de 
y obras que se ejecutan en la' plaza \ í» Ag. 
de Cádiz ] 

Sr. D.Vicente Climént y Martínez, co-)Rcalórdea 
misión por un mes para Lisboa.. . . ( 12 Ag. 

C T.C. 

T.C. C 

LICENCIAS. 

T.* D. Gustavo Jiménez Loira, dos meses 
por asuntos propios para Guadala-
jara 

C Sr. D, Francisco Roldan y Vizeaino, 
dos id. por id. para.LuKo v Car-
bailo ". . 

C." D. Joaquin Raventós y Modolell, un 
mes de próroga por enfermo paral 
Valencia y San Lorenzo de Ortons i 
(Barcelona) ' 

T.' D. Luis Schelly y Trechoelo. un mes 
por asuntos propios para Sevilla y 
taragoza 

/Orden del 
i O-G. de 
/ 18Jul. 
;Orlen del 

C. O. de 
\ 29Jnl-

Real orden 
2aJul. 

Orden del 
U. O. de 
8Ag-

M A O R I D . — 1 8 8 1 -
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